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T U iía Z S  BE h i ,  E3U3A BH F¿AIS.

Pirís Mclímabí ua edifldo digno pir» las renniones de los nego- 
J«»les, que se íerificaban anles de la retoluciou de 1789 en el flótel- 
* ^ r in o  I y que pasaronjuego á  formarse en la igleáa de loa padres 

0 )  y  después tJ  palacio real, Napoleón fué quien proyectó la 
^ t ru c e io n d e  un ediSeio para la Bolsa, Ul cual lo exigíala grandeza 

Pf*ac¡a entonces,’ y el objeto i  que se destinaba. Empezóse 
'® * M 8 , y se concluyó en 1 ^ .

Este monsmenlo, que sirre i  un tiempo para los n^ocios de la 
“oisa y para tribunal de comercio, es un paralelógramo de 138 me- 
^ ( 2 )  de largo por 82 de ancho, rodeado de sesenta y seis columnas 
Uta corintio, colocadas sobre un basamento de tros metros de 

La de las columnas es de 10 por uno de diámetro. 
ediB^* de la Bolsa se halla al airel del suelo en el centro del
. cto; tieiw de largo 38  metros por 25 de añidió, con mucha clari- 

y capacidad bastante para contener con desabogo basta unas dos 
Su parimento es de mármol y está adornado de bfios 

í l ^ a ^  ’ la clase de negocios á que se baila destinado
j ^ t l c i o .  A una d é la s  estremidades de dicho salón se encuentra el 
T i^°*  d lunetas para los agentes de bolsa y corredores de comercio. 
4nte\?*í™? ***** * ** derecha, y á la izquierda la escalwa que eon- 
?ne íW de comercio. Son de admirar sobre todo las pinturas
í  los *°* *'^®* de la sala grande, debidas en su mayor parte 
drre M d e  Abel de Pujol y Meynier. En el fondo de la  sala, que 
p j i w r a  tribunal de comercio, hay tam bí»  hermosM pinturas, re- 

■"•otando alegorías moy ingeniosas.

* » « • »  ̂  Bftao UeoB ilf» aitf J> ttn  piM «mmIUboí

Se considera i  este ediflcio como á  uno de los monumentos mas 
preciosos de la capital, Legando á r ira L m , segon algunos, con el de 
la Magdalena.

Las horas destinadas á ios negocios son de uña i  cinco en lo gC' 
neral, aunque la galeria e s ti abierta a l público desde las nuere de la 
m añaaa. Las señoras no entran en el salón de la Bolsa durante los ne­
gocios , pero acostumbran á  pasear en las galerías por las mañanas 
basta cosa de las doce.

Ultimamente, la inspección del ediScioestáá cargo de un comisa­
rio nombrado por el ministro de Hacienda.

LAS CALLES Y CASAS OE MADRID.

SEGUNDA AMPLIACION.

LOS ARRASALES.

Los historiadores de Madrid que eacribieron á  principios del si­
glo XVII, y mas principalmente el licenciado Gerónimo Quintana, que 
no dudó un momento en acojer y  consignar todas las suposícioDes 
mas 6 menos fondadas acerca de las antigüedades de esta v illa , añrma 
ya terminantemente la existencia de sus arrabales desde el tiempo de 
la dominación de los moros, y hablando de eUos con motivo de ta

(4| VédttM srltcaloi AnUríorN.
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jfom elidi que hiio S «sH Tilla en principios d^l siglo X el ^  D. Ra- 
m i»  lie León, y su reconquisla inmediata por los árabes, dice que, al 
paso que forlillcaron y  reedificaron sus murallas, ampliaron m  a r-  
rabalet para que civieun en <í lotcri'tianosque quedaron. Además, 
y tratando en otro sitio de la fundación del monasterio de monjes be­
nitos de San Martín, y de la iglesia parroquial de SnuG iois, no duda 
en asegurar que «fuéron templos anieárabes y anteriores 4 la conquista 
de la Tilla por los cristianos, y adonde estos acuiRan i  celebrar su 
culto y oraciones.a—Pero estas suposiciones son harto difíciles de 
probar, y lo único que puede asegurarse ducumoolalinenle es la exis­
tencia en el siglo XIII de uu arrabal estramuros de Madrid é  inmediato 
}t raoDisterio de San Martin, fundado á lo que parece.por el mismo 
Alonso VI en los primeros años inmediatos á la conquista, á  fines del 
siglo XI.

En el preciosísimo Códice db los fueros y ordenanzas de esta villa, 
que se conserva en el archivo del ayuntamiento, y  no ftié conocido 
hasta 1748 en que se bailó, dando después moliro á  los eruditos tra­
bajos é inTestlgaciones de tos s- ñores Uaguno, Sarnúenlo, Burriel, 
Pellicer, y últimamente 4 la preciosa Memoria del digno académico 
de la nisloria el señor D. Antonio Cabanilles, impresa en 4852, so 
halla la revelación mas completa y fehaciente de lo que era la pobla­
ción madrileña desde principios del siglo X II, y remando D. Alfon­
so Vil el Emperador, que la otorgó su fnero propio en 4143, sesenta 
años después de la conquista, hasta mediadas del XIII, ó sea 4253 
ailonde alcanzan las demás di«pcs¡eiones inclusas en el Códice, el cual 
comprende un periodo de noventa años.

En ellas, y refiriéndose al interior de la v illa, se mencionaa el 
Cvtiello, calles, casas, el Corare, la eJeaniarUta de San Pedro, loa 
porlieUor, la puerta de Guadalfajara, el poJacio, las plazai 6 ato- 
ehet, las /aienoí, y las diez parroquias; y de la parle esterna, el 
prado de Tota, el ctrroícal de Bolecos, wo/fiios, cana!, el toda 
la renda de Bít-os; se habla de fas aldeas de Bolecas, Beirneco, 
H um ara, Sum asojuos, Btoos y Koldeaegral, y  de otros puntos 
en los términos de Madrid; pero nada se dice claramente respecto 
4 orraM , del cual no tenemos noticia hasU mediados de) siglo XIII, 
porque Juan, diácono, que escribía los milagros de San Isidro por los 
años de 1273, baUa tres veces de é l, y  b asu  declarahácia qué parte 
cala este arrabal, que era cerca de la iglesia de San Martiu.

No puede pues dudarse de la existencia por aquella época de un
arrabal 6 burgo inmediato óanejo 4 aquella iglesia, OTcusSancHJfar-
tini. Poco importa averiguar si este otcbs a a  ó no una población in­
dependiente de Madrid y propia soio del dicho monasterio de San Mar­
tin , como las aldeasdeValnegral, ViiUnuevadeXarama.boy desco­
nocidas, de que se hace mención en el privilegio concedido á aquel 
monasterio por el rey D. Alfonso el VI, y  confirmado por el VII el año 
de Cristo 1128 «para que pueda poblar el barrio de San Martin, se- 
«gun el tuero de Santo Domingo y deSabagun, y  para que los que fue- 
»rea sus vasallos no puedan servir á otro señor n i ser vecinos de otro 

'  a lugar,  y que nadie pueda edificar casa sin licencia espresa de! prior 
ade San Martin, y el que viviere dentro del término dé parle de ello 
sal prior, y que á  el que de allí se saliese vendiese algunas casas, 
alas pueda comprar el convento por el U n to , y  que si no halla quien 
«las quisiera comprar se queden por del monasterio, « con otras cláu­
sulas no meuos espresivas del mismo privilegio. De todos modos debe 
considerarse esta carta de población como el fundamento ú origen ma­
terial de la ampliación de Madrid por aquel lado; asi como de la in- 

'  meosa estension Jurisdiccional de dicha parroquia, que llegó con el 
tiempo hasta tes limites de la nueva villa.

Otro monasterio no menos célebro, fundado igualmente hácia 
aquella parte , estramuros de Madrid, en los primeros años del si­
glo XHI, contribuyó no poco 4 aumentar el caserío de! arrabal.— El 
patriarca Santo Domingo de Guarnan, que se hallaba en Francia ha­
ciendo la guerra é loa Albigeoses, envió 4 Madrid algunos religiosos 
bajo la dirección de otro del mismo nombre para que hiciesen funda- 
ctones, los cuales obtuvieron del concejo de Madrid, con aquel objeto, 
un sillo estramuros de la villa cerca de la  puerta de Baluadu y consi- 
derabies limosna» y donaciones de tes piadosos vecinos de esta villa, 
dando en su consecuencia principio 4 la fundación del convento; pero 
habiendo venido á  Madrid al año águiente el mismo Santo Domingo, 
y pareciéüdole poco convenienie que sus frailes tuvieran tanta ha­
c ie ra  y rentas, deiermiod establecer en la indicarla casa un monas­
terio de monjas, y trasladar áotro sitio los religiosos, como así lo ve­
rificó recojiendo un número de doncellas 4 quíene» visUú él mismo el 
Banjo h4biw , y dió la profesión, y dejando enteramente á beneficio de 
ellas tódos los bienes que poseía el monasterio. Continuaron las mon­
jas el edificio comenzado, que estuvo concluido en teeve tiempo, y 
aun »e guarda en este convento k  carta origiaal de Santo Domingo, 
dirigida 4 las mismas, eacontesUcion al aviso qne te dirigieron de 
estar concluida la c*ra. Desde entonces los monarcas, los magnates, 
el concejo y los vecinos de Madrid, manifeslaron su devoción y sim-

palía bácia aquella Santa Casa, dotándola de privilegios especialisi- 
mos y cuantiosas donaciones, entre las cuates es notable la que tes 
hizo el réy D. Femando III de la estemlida huerfb qne llegaba basta 
las inmediaciones del Alcázar y se llamaba de la fíeina, y  despuéa 
¡te io Priora.

EL  ARRABAL DE SAS WARTr*.

Estos dos famosos monasterios foérot indudablemente la causa de 
1% formación de aquel cstenso arrabal 6 parle nueva de la población, 
propiamente apellidada eolonces el arrabal de San Marlín. Ko es sin 
embargo cosa lan fácil como parcceel designar con precisieo los llüii- 
tes de aquel barrio abierto y creciente con la sucesión de los tiempos 
hasta incorporarse con otro» contiguos y formar lodos uo conjunto 
con la población principa!; pues aunque los cronistas matritenses di­
cen que ya por los tiempos de Alfonso el VH, 6 sea en la primer mitad 
del siglo XII, tfué necesario hacer otra nueea cerca de la villa, inclu­
yendo los arrabales, la cual coi ría í  espaldas del A lcáur, hasta lo alto 
de la plaza de Sacio Domingo (adonde se abrió una puerta frente á la 
de Balnadu) y luego.continiiabo hasta San Martin, donde se abrió 
otro postigo en el sitio que boy conserva este nombre, siguiendo des­
pués m /am «»te basta la pueru del Sol ele. ;> no nos marcan ron exac­
titud los puntos intermedios por donde corría esta cerca, ni ha quedado 
de ella vestigio alguno que los señale, sieodo de suponer que si existió 
efectivamente (loque dudamos mucho 4 pesardet plano de su con­
torno que publicó ^  diligente Alvares Baena), seria cuando mas una 
sencilla tapia muy provisional y pasajera,  y que no impidió ni con­
tuvo en nada la progresión del caserio por la parte esterior.—Debemos 
suponer sin embarga, por la consideración del rumbo marcado 4 dicha 
tap ia , por la firma de! terreno, por los puntos ó colocación de los por­
tillos ó entradas, y por algunas especies soeilas y alusivas 4 dí'ba 
cerca en las fundaciones y títulos de los edificios conliguos, que cor­
riendo por detrás del Alcázar comprendia y encerraba dentro de ella la 
buerta dé la  Priora, el coavento, cuesta y plazuela de Santo Domingo, 
y que después de abrir la ebtrada de esle nombre (que debía estar 
mirando al Norte y freole de la caUe ancha de San Bernarda), conti­
nuaba luego por donde abora las casas de la acera derecha de la calle 
de lacometrezo, hácia el sitio conocido boy por plazuela deMoriana, 
eo que desemboca la calle que baja á  San M artin, donde se abrió 
otro postigo que ha quedado por nombre de dicha calle. Desde allí 
descendía rápidamente hasta la  embocadura de hf calle del Cármen, 
y dejando 4 la parte afuera la cava ó foso que por allí corría, seguía 
mn duda por detrás déla de losPreciadosá salirreclam enteála Puerta 
del Sol, enife los olisores y  eañosde Alcalá, yelo reno lquese estea- 
dia basta mas allá de San Ginés.

Empe^remosya nuestro paseo por este reeinto, porte qne forma 
boy la magaifica plaza .jardines y  paseos al Oriente de Palacio, y en 
el tiempo á que aludimos estaba formado por unus derrumbaderos y 
barrancos, en cuyas mesetas 6 rellanos superiores babia algún pobre 
caserio,huertos, y  mas principalmente el y» cilado de la Priora, que 
ocupaba la parle principal de dicho terreoo, donde boy se forma la 
glorieta central de los jardines y paseos, y en derredor del cual se 
fuéron levantando posteriormente diversas casas de oficios de la  real 
servidumbre, que boy han desaparecido y fuéron conoddas por la cosa 
del Tnoro, BiMíoteca Real, juego de'pelóla, etc. Frontero á  ellos, al 
otro lado del barranco, y en uua meseta fbrmada naturalmente en loque 
pudiera llamarse<l looio de otros que cruzaban 4 no muy largo trecho, 
entre la calle de las Fuentes y la  subida de Santo Domlugo, es­
taban ios Caños del Perol que surtían de agug áunos lavaderos públi­
cos, propios de la villa, y nn corral cercado, qne ocupó en 1704 una 
compañía de comediantes y operistas italianos, para dar sus repre­
sentaciones al aire libre , medíante algunos cuantos tablones que 
formaban el escenario, y unos toldos que servían para defender del 
sol 4 los espectadores, Pocos uños después otra compañía de trufal' 
diñes, bajo l a  dirección de Francisco Bartoli, construyó ya un m a ­
quino teatro, que «on decir que algún tiempo mas adelante fué lasado 
en treinta mil reales para cargarse con él la villa , está espresado te 
que podría ser; hasta que derribado en 1737 y construido de hueva 
planta otro edificio mas decoroso, comprendiendo también el terreno 
de los caños y lavadero, fué inaugurado por una buena compañía ita­
liana en 1738. Este es eb que ha durado casi un siglo con el mismo 
destino, basta que después de la salida de los franceses, y no sin ha­
ber servido, aunque por breves días en 1814, para la reunión de I** 
cortes del reino, fué demolido por ruinoso en 1818, y se sentaron s®* 
bre parto de su solar los cimienlos dei magnifico teatro R eal, qu® 
hemos visto terminar en 1830.

El Real monaííerio de Sanio Domingo', situado al pié de la cues» 
dei mismo nombre,  y  de que ya queda hecha cqencion, llegó i  
con el tiempo y con los auxilios y protección de los monarcas un ote' 
aumento artístico é  histódco de la mas alta importancia y digno de la
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mayor veneración. En esla santa casa, en la que vivieron y  profesa­
ron algunas )>ersona8 de sangre real, y en la que yacen los restos del 
rey 0 . Pedro de Castilla, su hijo el infante D, Juan , y su niela nona 
Consianja, priora del mismo convento, y  estuvieron Utnbien los del 
desgraciado principe D. Carlos, bijo de Felipe I I , antes de ser trasla­
dados al Escorial, se ofrecen como objetos del mayor interés hislóricn 
dichos sepulcros, su elegante coro, obra del insigne Juan de Herrera, 
la espaciosa iglesia de dos naves, sus buenos cuadros y la aiiiiqulsima 
pila en que fu¿ bautizado Santo Domingo, que se halla metida en otra 
de plata y sirve para bautizar i  las personas reales, i  cuyo efecto es 
conducida á  la.Capüla Real. Anligusmenle la portada de la iglesia 
formaba rinconada mirando á Palacio; pero boy esté cubierta esla 
portada y fachada del convento con una casa, y ia entrada i  la iglesia 
es lateral formada por un pó, tico, obae de Qnes del siglo pasado.— En el 
portal de dicba casa contigua, que hoy se reconstruye de nueva picota 
y en el de la portería del convento se veiao hasta el dia dos lápidas muy 
antiguas y que debieron estar en otro sitio anteriormene,  en las que 
se leen las palabras que según la tradición pronuncié al morir el clé­
rigo asesinado por el rey D. Pedro en Sevilla,  y aparecido al mismo en 
las sombras de la noche al pasar por delante de este convento.— En 
estt santa casa fuéron recojidas por lasaligiosaslas principales señoras 
déla villa durante los eucaruizados disturbios ocasionados por la guerra 
de las comnnídadM, cuyos partidarios vencedores pegaron fuego al 
convento, que estuvo i  punto de desaparecer.—Otros muchos recuer­
dos históricos, religiosos y artísticos, podríamos repetir relativos áesie 
notabilísimo monasterio; pero preferimoe remitir al lector i  la intere­
sante memoria histórica y  descriptiva de él, que ba publicado eu 18i>0 
D. J. M de Egurcn.

Contiguo i  este monasterio, en la misma manzana (0 4 , se hallaba 
el otro de religiosas franciscas de Santa María de los Angelts, y tanto 
lo estaba,  que cou motivo de un grande incendio ocurrido en JQ17 se 
saivarou euel de Santo Domingo las religiosas de aquel con solo romper 
una tapia medianera. Dicho convento, que bahía sido fundadora ii>64 
por Doña Leonor Mascarenas, qne vino á Castilla con Ja emperatriz 
Doña Isabel, y fné aya del rey D. Felipe II y del príncipe D. Carlos, 
era poco notable, y fué demolidobicii ios años de 1838, alzándose boy 
en su solar y ea el de la inmendiala huerta de Santo Dominga varias 
casas particulares que bao Irasformado en espaciosas y elegantes las 
antiguas bajadas de los Angeles y calle de los Canos.

Enfrente del convento de Santo Domingo el Real, y  en la cuesta 
del mismo titulo, eiisten aun dos casas principales de alguna impor- 
Uncia histórica Las primeras,con el número 1 antiguo y 7 moderno, 
fuéroaproplisdelmayorazgoquefundóelconUdúrFrancíscodeCaniíca 
á fines del «glc XVI,  y  posee hoy el asnor duque de Granada, vizconde 
de Zolina. Usa parte de dichas casas (donda se alzaba un torreón en 
que ^ u n  tradición, no sabemos hasta qué punto Fundada, estuvo 
lambien preso algún tiempo el famoso secretario de Felipe II Antonio 
Perez), ha sido derribada y reconstruida de nueva plasta en este mismo 
año. En la qne aun queda en pié nació en 1681 el famoso cardenal 
PorfocaiTíro, arzobispo de Jolédo, que tanta influencia tuvo en ia 
política del gabinete español en el último reinado de los monarcas 
austríacos y en el hmosu leslarneuto de Carlos I I , que liantó al trono 
españolé la familia de los Barbones; fué bijo del conde de Palm a, y 
murió en Roma en 1760.—La otra casa es la señalada con el núme­
ro 1 antiguo y moderno á, con su entrada por la antigua galle de Ja 
P artía  (hoy del Fomenlo), y  que poseen y habitan los señores duques 
de Frías como marqueses de Villena y  condes de Oropesa. En ella 
c r ^ o s  que vivía el de este último títnlo, presidente de Castilla y 
ministro en tiempos del mismo m ontrci Carlos el Hechizado, y  fué 
asaltada y saqueada por el populacho en la famosa asonada da 1699, 
conocida por e< sioSia d e lp an , queocasionó ia caída y fuga de aquel 
magnate.

A espaldas de dicho monasterio de Santo Domingo, y  entre él y  el 
de San Martin, se formaQ varias callejuelas y plazoletas, algún tanto 
ffgularizadas y ensanchadas hoy con las nuevas construcciones, si 
bien por la mayor parte conservan sus antiguos nombres de Costanilla 
« los Angtiss, calle de la Priora, plazuela de Santa Catalina de los 
Donadot, de los Trujillos, calle d e /a i Conchas, ás la Sartén, de tas 
’ fse ras, de la Ternera, del Poííj'po y  de la Bodega de San ifar/»B, 
« la Flora y plazuela de Naoalon —Poco es loque ofrecen de notable 
datas escondidas railes; sin embatgo alguna cosa queda todavía del 
jmiiguo caserío, por ejemplo las casas quefurmaula plazoleta de Santa 
^ la b n a ; ¡a señalada con el uúmero 1 nuevo, qne tiene su entrada por 
dicha plazuela y  Costanilla de los Angeles, con vueltas también á la 
calle de la Priora y de los Canos, es la que fundó y vivió el famoso li­
cenciado D. Carda de Barrionutro y Peralta, del Consejo del Empera- 
dcf. y tronco de la familia de ios B orríosuínot, t t l í  considerada en 
« la  villa, asi como él lo fué porsuestremada grandeza, liberalidad y 

ictudes. Llevó el titulo de primer marqués de Cosaco, y aun hoy la 
Pdseen sus descendientes en este titulo, y fundó para sus hijos otros

mayorazgos, labnodo para ellos no srlo estas casas, sino otras dos de 
que mas adelante haremos mención; ínsliluyó varias memorias y obras 
pías, y la capil'a propia de su apellido en la parroquia de San Ginés, 
donde yace enterrado -E n fre n te  de esla rasa , en la misma plazuela y 
calle de Sania Calatina, están las otras que fuéron de Pedro Fernandez 
ío rca , secretario y tesorero de los reyes 0 . Juan el II y D. Enrique IV. 
y convertidas por él en 1460 en albergue ú hospicio poro dore hombres 
honrados á quien la demasiada edad quitó la fuerza pora ganar $l 
suslento. Veslian unas becas ó caperuzas de paño pardo y llamábanlos 
los Donados; pero en el día creemos que no eiistan ya eu comunidad, 
ni bajo la regla que les presfribió el fundador. Estas casas debieron 
ser tan notables, que hay quien asegura que en ellas se hospedaron 
varias personas reales, y aun el mismo emperador Carlos V .— La 
manzana 411, enffe Santa Caíalina y  la casa de Bairionuevo, estaba 
formada hasta el año presente, en que ba sido derribada para cons­
truirla de nueva planta, por la propia del apellido de D/iear«.iam ilia 
de esclarecida nobleza en Madrid, fundada por D. Gabriel de Oliva- 
r e s .-L a  de enfrente, que hoy ocupa el señor duque de San Carlos, 
pertenecía á principios dal siglo XVII i  las Dimilías de Espinóla y 
Pedrosa, y lu ^ o  al marqués de la Vega.

Al principio de la inmediata calle de la Flora, esquina y con vuel­
ta á la de la Bodega de San Jf/arlin, hay otra casa antigua, señalada 

lioy con el número 1 moderno, que según los registros de sus títulos 
perteneció nada menos que i  D. Á/oaro de Luna; pero aunque bastan­
te vieja no creemos que sea del figIo»XV, contemporánea de aquel 
célebre valido de D. Juan II.—En el trozo de calle de la Sartén, com­
prendido entre la Costanilla de los Angeles y  la calle de las Veneras, 
existió hasta hace muy pocos íños, que ha sido' reedificada, señalada 
con los números 10 antiguo y 7 moderno, la casa conocida por de las 
Conchas, que ha dado nombre i  este trozo de calle.—Dicha casa fué 
de Diego de AIMro, á Qnes dei siglo XVI, y no sabemos si él mismo ú 
alguno de sus sucesores fué el que hizo construir en ella, y  con oei- 
síoD de haber hecho una gerogrinacioo á Tierra S an ta , una capilla ú 
oratorio, y decoró 6 revistió su fachada cou multitud de ronrhas, de 
que boy se ba cooservado en la renovación de hi casa una sola sobre 
cada balcón.

El callejón de la Ternera, que desde la de la Sartén sale i  la de los 
Preciados, solones recuerda la gloriosa muerledel héroe D. LuísDaoiz, 
ocurrida en 3 de mayo de 1808 eo la casa en que habitaba, y adonde 
fué trasladado herido morlalmente en drfensa del parque de anilletia.

A la entrada de la calle del Postigo de San ifarlin  por la plazuela 
de las Descalzas esté ano perfectamente cooservada la ci.«a que fué del 
secretario Alonso Xuriel y Valdivieso, y es la señalada con el número 
t  antiguo y 8  moderno de la manzana Dicese que fué obra dei &- 
moso arquitecto det Escorial Juan de Herrera, y  cuando no lo dijera la 
tradición lo declararía la severidad y corrección de su estilo y gusto pro­
pio, que se revela hasta en las obras menos importantes desquelinsigne 
arquilecto.—La igleaa parroquial de San Martin, que ^ tab a  frente á 
esta caite del Posligo y formaba parte déla manzana 3^ ,ocu iiada  toda 
ella por el célebre monasterio de monje* benitos, avanzaba bastante 
hasta dicha calle del Postigo, cuadrando y r e la n z a n d o  ia plazuela de 
las Descalzas Era obra délos primeros años del sigloXVH.y su capilla 
mayor fué dotada y labrada i  espensas del ya dicho Alonso Muriel, 
secretario de cámara de Felipe III , en cuyo presbiterio yacía en un 
suntuoso panteón, juntamente con su esposa Doña Catalina Medina. 
También existían eo dicha iglesia otros sepulcros notables del coulador 
y tesorero de Carlos V , Alonso Gutierres, dueño que fué déla  casa 
donde hoy esU el Monte de Piedad; el patriarca de las Indias y gober­
nador del Consejo, señor Figueroa, y el célebre general de marina don 
Jorge Juan (1). Era además notable este templo por SUS suntuosasoapí- 
Ilas, sus milagrosas imágenes y sus ricas alhajas y pinturas; pero fué 
demolido por los franceses, y no lia vuelto 4 ser construido, viéndose 
todavía desamparado el solar que ocupaba. En cuanto al convento 
contiguo, qneaub existe en p ié , y que después déla  esclaustracion de 
los monjes ha sido destinado á las oficinas de gobierno político, diputa­
ción provincial, bolsa y Iribuaal de comercio, junta de sanidad y otras 
varias, y hoy se halla ocupadq perla Guardia civil, nada podemos decir 
sioo que trastrocado en sus fachadas, mutilado en sus torrecillas y por­
tadas, dividido y subdividido eo sus patio*, escaleras, galerías y ha- 
bilacioifes interiores, según los diversosrosos á que se le ha aplicado, 
ba tábido momeulos en qne se le ha declarado ruinoso y mandado su 
demolición de real órdea, y otros en que se han gastado considerables 
sumas eo pintar y decorar sus fachadas yen  reformar su interior.

La plazuela de las Descalzas, centro del antiguo arrabal de San 
Martin, era aun en los primeros años de este siglo un reflejo bel, una

{{) Md« ^ot cftind l̂o» ínareBn lüci«raQ 4erriW ¿Íi2ia
i* aUr» lv« r«»lM d« Mi* eékbr* tDsrÍA». y 1m birkitaa

tiuladár «1 AyoBUiúeBto, [\j* kosom d« eipbUa ||ih>ranv««Q
atlM fuirvfl ti ü¡M i|s« yauaa ÍSQvrad«» «« al§an riccMb

A «M109 i t  1a Cu4 Coaiiilomi.
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pigiM  ioUcta de ¡a corte de la dioastia austríaca,  del Madrid del si­
glo XVII.—Formada por uno de sus costados por la dicha iglesia y eoa- 
veoto, y que tenia su pórtico y entrada principal frente al Postigo, y 
de la casa ya citada del secretario Muriel,  obra de Juan de Herrera, 
ocupaba como en el día su (rente meridional la severa fathada de! mo- 
naaterío de señoras descalzas Reales,  y  la linda portada de su iglesia, 
construida según el estilo clásico por el no menos célebre artista Juan 
Bautista de Toledo, y  continuada en el mismo estilo por el moderno 
[>, Diego de Villasueva.—Up arco ó pasadizo de comuuicacioa uuia 
esta fácbada con la casa que forma el otro frente de la plazuela, y que 
hoy ocupa el Monte de Piedad yC aji de ahorros; severo y notable edi- 
Dcio quefuédel tesorero Alonso de Gutiérrez, y mereció el honor de ser 
habitado por el emperador Carlos V, y en el que dejó ála-emperatrizy 
á su hijo Felipe II al partir para la jornada de túnezs—Al frente de este 
arco se alcanzaba á divisar, y  existe todavía, otro notable ediScio, 
obra del arquiteetsHoaegro, destinado á babitacion de los capellanes 
7 i  C3ta di Jfúertcordta, para doce sacerdotes pobres; y  cerraba por 
último la plazuela al lienzo Norte con las rasas del marqués de Mejo- 
r-d a , del duque de Lerma y o tn s ,  sustituidas mas tarde p e rla  gran­
diosa y  sólida del margues de Villena, que hace esquina y vuelve i  
la bajada de San Martin.— Todus aquellas ediheios, oo solo por su gusto 
i;special,y el órdeu de su ronstruccioa y ornato, sino también por su 

.jevero aspecto y  tostado colorido, revelaban su fecha y  irasladabam 
tielmente la iinaginacten del espectador á  la época gloriosa de su fun­
dación. Pero viniéronlos franceses y echaron abajo (sin pretesto alguno) 
la igleiia parroquial de San Martin, y  no sabemos m también el arco de 
comiuiicacion entre e t  convento de las Descalzas y  la casa del Monte; 
si bien pudo ser suprínido anteriormente con motivo de haber recibido 
esta su nuevo destino. Vino después la revolución y la esclaustracion 
de los monjes de Sao .Maritn, y se apoderó el gobierno de este monas- 
leriu; colocó en él sus oficinas y  dependencias, y  á prelesto demeyomr 
sK aspecto, desmochó sus toriecillas, varió ei órdeu de sus ventanas, 
y envolvió sus tienzos en el obligada colorete beurre frascke, que tan 
en moda está en las mod^'Das casas de Madrid. Las couliguas á  las 
Descalza's, y que formaban parle del mismo monasterio,  vendidas des­
pués y  destinadas á oficinas de la hacienda, fuéron también recom­
puestas y  revocadas; basta el secular Monte de piedad tuvo precisión 
de seguir el movimieulo regenerador, impreso por la optnton piíófica 
de los gacetilleros, y  los atm m iosy mullas de tas autoridades; asi 
com o igualmente la cota de Misericordia, que había dado en manos de 
particulares, y  converiidose en compaiíia m ercantil, imprenta, teatro 
y salones de baile, turo que colocarse i  la altura del siglo, á ves­
tirse de moda y encubrir sus arrugas con el consabido colorete; con 
lo cual y la graciota fuente colocada en el centro de la plazuela, y 
adonde vino á refugiarse la estátua de Ja mitológica deidad que con ei 
prosáico nombre de' la MaribUnca reinaba sobre los aguadores de la 
Puerta dei Sol, y  fué lanzada de aquel sitio por el progreso de las luces 
y del asfalta, quedó completamente cioilitada y secularisada aquella 
levilica plazuela; salvando empero hasta el día su clásico y religioso 
frente meridional con la fachada de la iglesia y monasterio; si bien es 
de temer que oo dure por mucho tiempo en aquel traje discordante, 
habiéndose encargado ya las gaeetillas de escilar el celo de la auto­
ridad p i n  que Ies pase una buena mano de ocre y  alm agre, ó porio 
menos que Uve sus sillares con ceniza ó porcelana, y haga pintar en 
sus lienzos los agraciados juegos, cuadros, clrculosy floreos de agra­
milado con que acaba de enbeHecerseen estos dias la antes citada casa 
frontera que labró el célebre arquitecto dei Escorial.

De este celebérrimo monasterio de religiosas franciscas, apellidado 
de las Descalzas Reales por ser fundación de la princesa Dona Juana, 
hija del emperador Carlos V y madre del desgraciado rey D. Sebastian 
de Portugal, nada podemos decir aquí que no sea harto conocido, y 
solo nos limitaremos (contrayéndonos á nueslro recuerdo histórico) á 
espresar que fué construido eu 1339 por el arquitecto Antonio KUero 
sobre Uiuisma áreaque ocupaba el palacio de Carlw V ,y  no sabemos 
si aprovechó en el murallon que mira al Postigo alguna parte de la 
construcción del antiguo palacio; este ,  del que no tenemos mas noti­
cia, se hace remontar por algunos al reinado de Juan I I ,  y por 
otros nada menos que al de Alfonso VI el Conquistador, dicieadc> que 
en él ae celebraron las primeras cortes del reino en Madrid en 1 ^  
y 40. Puede acaso presumir^ li eiistencia de este palacio en eisigloXH 
de las propias palabras del fuero de Madrid, que menciona y  hace 
distinción e<Ure el Casíiello p el Palacio. Pero sea de ello lo que 
quiero, es lo dorio que dicha sereoisima princesa Doña Juana de 
.\uslria, siendo viuda dei príncipe D. Joan de Portugal y Gobernadora 
de estos reinos de España, que babia nacido en este mismo palacio, 
del que era propietaria , le trisformó en convento para las religiosas 
de Santa Clara que trajo de Gandía S. Francisco de Borja, é ingresaron 
en este monasterio en 4339, En su preciosa iglesia, renovada com­
pletamente á mediados dei siglo pasado por el arquitecto D, Diego 
Villanueva, se conserva el célebre a lta 'm oynr,' brs del famo.so arqui­

tecto, escultor y pintor Gaspar Becerra. En una preciosa capilla de már­
mol al lado de la epístola, está el sepulcro de la piadosa fundadora, so­
bre el cual se ve su estátua de rodillas, obra de Pompeyo Leoni. En el 
coro está enterrada también su hermana la emperatriz de Alemania Dona 
María, que vivió y murió eu osla sania casa, en la que la acompañó 
como religiosa profesa su bija Doña Margarita y  otras varias personas 
reales. La fundación de este monasterio fué hecha con una magnificen­
cia verdaderamente régia, pues no solo fué dotado con el mlsme y  su 
buerla contigua, sino con el resto de la manzana que ocupa y da vuelta 
a la s  calles de Capellanes, de Preciados y  del Postigo, en un espacio de 
mas de 133,000 piés de terreno, con mas la casa de Misericor^a para 
babilacíooes de capellanes y dependientes con 37,000 piés, y las que 
boy son del Monte de piedad con unos 12,000. Su abadesa era y es con­
siderada como grande de España i^su clerecía se componía de tm cape­
llán mayO[, quince titulares, seis de a lta r, uu maestro de ceremonias 
y  tres sacristanes presbíteros; tenia su capilla de música y celebraba el 
culto con suma pompa y aparato. Hoy, con las reformas políticas,  ha 
perdido grao parle de aquellos bienes y ba decaído mucho de su anti­
gua magnificencia ^ y ya hemos dicho que las casas contiguas, vendi­
das después, las ocupan las oficinas provinciates de la hacienda y  la 
tercena de tibacos. La de fifisertcordia dos imprentas, unteatroy difé- 
renles sociedades mercantiles ó danzómanas, La dei Monte de piedad, 
adquirida por ia villa de Madrid á  principios del siglo XVH para hacer 
de ella servicio áS . M., fué donada por D. Felipe V, eniosprimerosaños 
d d  siglo X VIH, al piadoso establecimiento del Monte, fundado en 1700 
por el capellán Don Francisco Piquer.

El resto de las calles de este distrito ó arrabal ofrece poco interés. 
La plazoleta que se fbrma a] fin de dicha calle de Capellanes lleva el 
título de Zelenque, y anteriormenle de Juan de Córdoba, por estar en 
ella en lo antiguo ias casas del mayorazgo que poseyó y habitó en tiem­
po del rey D. Enrique IV y de los reyes Católicos D. Juan de Córdoba 
pZeUngue, alcaide de la casa real deU’ardo. Contiguas á  elias, y  eu 
el número 1 antiguo, en el sitio que ocupan hoy ias modernas del se­
ñor Alvaro Beuito, de la manzana 3 ^ ,  estuvieron las dei duque de 
Arcos y de Maqueda, qoe fuérod antes de la duquesa de Nigera, 
y  enfrente de ella, donde hoy la de ios Aguirres, moderna también, 
estaba la del mayorazgo de F sp tnon .—La caite de Peregrinos tomó 
este nombre del bospilalde Caballeros de San Ginés, trasladado á ella 
desde eiolro lado del arenal.—Del estrecbUime y tortuoso callejeo que 
comunica éntrela déla Z ana y  la Puerta del Sol,  y lleva el titulo del 
Cofre ó de Cofreros (des Babutiersí, ya se ba te  espresa mención en 
la historia ó novela de Gü Blas de Sanliilana, por vivir en ella el 
señar Mateo Melendee, mercader depaúoe de Segovia, 4 quien vino 
recomendado el mismo Gil Blas.—La calle de loe Pretiádot, en fin, 
que suponemos limitaba, este arrabal desde las inmediaciones de la 
Puerta de Santo Domingo áladel Sol, no sabemos por qué razón Ueva 
este Ululo, aunque creemos sea el apellido deuna familia habitante eu 
ella. Pocos son les recuerdos ni objetos históricos que uos ofrece, pues 
casi (odoel caserío esnuevo; solo existe ya algún otro edificio antiguo, 
como la casa número 1 antiguo y 27 iDod|rao, que boy ocupa la com­
pañía de libreros é  impresores y fué del conde de Mora y del secretario 
Ibarra; la tapia y  mezquinas casas contiguas de la huerta de las Des­
calzas y alguna otra. En una casa moderna, señalada con ei námero 
74, se ve una lápida, sobre la que en relieve de medio cuerpo está repre­
sentado q] ilustre y desgrariido general D. José Haría fo rr íjM , que 
nació en ella y fué arcabuceado en Málaga en 1831 por babor intentado 
restablecer la Consliturign. Ultimamente la casa que termina esta 
calle, con vuelta á  la Puerta del Soly caite del Cármen, fué basta ci 
siglo pasado casa real de expósitos,  hospital é  iglesia de la Inclusa, 
fundada por la cofradía de la Soledad en 1367, hasta que se trasladó 
á la calle del Mesen de Paredes. Esta casa parece renovada en el siglo 
último, aunque fué labrada anteriormente por la cofradía, en el aitio 
e s  que había otras varias, y  boy está reducida á habitaciones particu­
lares y tiendas de comercio.

B. t>B MESONERO ROMANOS.

Todas esas estrellas brillantes que veis en los cielos cada noche, 
no pertenecen á  nuestro ástema solar; y se cree que ellas mismas son 
soles de que dependen otros planetas como el nuestro.

Asi pues cada estrella será el centro de un nuevo sistema qu^ 
tendrá aparte A s planetas, sus lunas y sus cometas. Su distancia 
es tan prodigiosa que no es posible medirla; solu se sabe que tienen 
determinados limites. Su luz parece emplea tres años en llegar á noso- 
tro j: a« i,s i cualquiera de ollas aparece en setiembre, nosotros no lo
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Mbreiaos sino tres aó99 después. L t  luz delsot,  que dista denosottos 
M  milJoneg de leguas, nos llega es 8  minutos y 13 segundos: esto 
puede servir de término de comparación.

Uimanse etlreUas ^jas porque n ^  pqrecea moverse, permane­
ciendo i  la misma distancia de nosotros, como las unas de las otras. 
Pueblan el infinito espacio por grupos^ sislemat de estrellas; y nucs- 
trcrsol nO seré mas que una de esas innumerables lumbreras que cons­
tituyen en conjunto esa luminosa faja que habréis podido observar en 
el cielo durante las hermosas noches del estío, y que se llama Vta 
láchíi 6 Camino ie  Ltche.

. Cuando se miran por telescopio las esb’ellas, aparecen en número 
iDfuiito, pasando seguramente de den mil; pero í  la simple vista, 
aunque sea en la noche mas clbra,  solo aparecen de 6,000 á  8,000.

Forman entre si diversos grupos, llamados consielacionei, á 
quienes los antiguos,  por clasificar y  describir mas {ácilmente las es­
trellas, han dado nombres de hombres y  de animales. Los modernos 
siguen este uso, reconociendo muchas constelaciones, de modo que el 
globo celeste está Jleno de figuras imaginarias.

En ú  Zodiaco, ó ruta que el sol parece seguir en el cielo, aun

una piara de concejero en e) parlamenlo de Paría; ffro  rehuséla el 
jéven doctor, porquesua vehemenlee deseoietan regresar á su patria.

Llevó á cabo esfa diligencia después que i  eiborltcron suya lo rea- 
liraron sus deudos, descendentes de sangre real, el mariscal de Na- 

v a r r í ,  D. Pedro, y  su hermano D. Francisco de fiavarra, quien tuvo 
por compañero y guia i  Arpikueta por espacio de catorce años en 
Francia y  Salam anca, y fiié sucesor de Santo Tomás de Villanueva en 
el arzobispado de Valencia. En virtud de oposición alcanzó el doctor 
Navarro, en la celebérrima universidad Salamanquina, la cátedra de 
prima de cáuones; habiendo causado una revolución, digámoslo asi, qp 
su enseñanza con los especiales conocimientos traídos de Tohssa, asi 
como con los adquiridos en París mcjoriron á la sazón Francisco Vic­
toria y Martin Silicco en la misma universidad el estudio de la leolcgia, 
flioíolla y artes liberales. Dedicóse por espicio^de catorce años » n  tal 

celo y constancia el doctor Navarro ildesenipeDOdesn magisterio, que 
rri en invierno ni en verano dejó do solo día de v e ^ r  durante dos y  tres 
horas ios raudales de su mucha doctrina, y pot'olm  parle , lo que es 
muy de noUr, cuando todavía estaba hnmeanleen los campos de Villa- 

lar la sangre de los Comuntrot, dió tan relevantes testimonios de la

' 0 ^ '

La Luna.

cuando es la tierra la que se mueve, hay doce de estas constelaciones, 
cuyos nombres son: Aries, Tauro, Géminis, Cáncer, Leo, Virgo, Li­
bra, Escorpión, Sagitario, Capricornio, Acotrio y Piscis; compren­
diendo la primavera las tres primeras, las segondas el estfo, y  asi su­
cesivamente basta las últimas que pertenecen ai Invierno.

EL DOCTOR AZPILCUETA.

En M siglo XVI, tan estraordinario por la multitud de hombres 
esclarecidos que produjo, por el vuele que tomaron en él todos los ramos 
del saber humano, y por babor sido el verdadero siglo de oro de las 
cieocíasen España, bé aquí que nu varea, nacido en .Savarra, educado 
ea CastíBa la Nueva, ilustrado eu Francia, ensalzado en Castilla la 
Vieja, buscado y  premiado eu Porlagal, y  coronado, por decirlo asi, en 
Poma, resplandeció é iluminó, cual astro de primera magnitud, duran­
te seis décadas de dicho siglo, y  mereció ser llamado por aatouomasia 
^  Doctor Navarro , y enumerado cooeste renombre por la posteridad 
entre los hombres célebres.

Martin de Azpilcueta vino al mundo-el dia de Sania Lucia, 13 de 
‘̂ciembre de 1 4 ^ ,  en E arasuaia, villa ácuatro leguas de Pamplona, 

habiendo recibido eiser de dos familias ilustres y antiquísimas, deuua 
délas cuales, la paterna, brotó trece años mas tarde otro insigue vás- 
^ f o ,  el Aposto! de las Indias Saa Francisco Javier. Siendo todavía de 
|iema edad tomó Azpilcueta el hábito de canónigo reglar de la real 
■gletia eolegial deRoncesvalIes, y después de estudiar las artes libera- 

Skfioria y teología ea Alcalá de Henares, trasladóse á Francia, 
*caso (y sin acaso) emigrado, siguiendo la desgraciada suerte del últi- 
J?® rey de Navarra, D. Juan de Labril, que fué destronado por el Rey 
^*tólico. Después de estudiar entrambosderechos en la universidad dé 
'^lusa, donde se ordené de mayores, con dos beteficios de Falces 
?  de Barasuain, su parroquia madre, tanto en dicha universidad 

en la de Cahors enseñó y  esplicó aquellas facultades,  con tal 
•plauso y h n ia , que no obstante su cualidad de eslranjwo, se le ofreció

firmeza de su carácter y  de lo atrevido y alto de sus opimones en ma­
terias de derecho político (era la conciencia ilusliada y  leal del hombre 
de la Escritura que aprendió sin ficción y  comunica sin envidia), que 
canonizó el principio, ai parecer enterrado en dichos campes, y  r e ^ -  
cilado T debatido lamo en nuestros dias iferca de la Soberanía m o o -  
n a í, sustentando en pública p ilesira , entre otras de diferente Índole, 
laconclusiflD siguiente: i l r ja u n  fio" t s l r e g í s ,  s e d  c o m m s im la U s ; e l  
ip s a  r e g ia  p o U s la s  ju re  «flluralt fs< i p s i u t  e o n m a n i l a l i s .  e l n m  r e ­
g í s ;  ob  i d q v e  n o »  p o l e t í  cowmuiiiífls a i  se  p e n i lu s  i i la m  a b d ic a re .  
Para iBteiigencia de todos la reasumiremos eu castellano; í l r í í a o  *o 
es  d e l  r e y  H n o  d e  la  comunidad, y  e l mismo p o d e r  r e a l  e s  p o r  d e r e -  
c h o  n a tu r a l  d e  la  c o m u n id a d  y  n o  d e l  r e y ; y  f o r  ía n /o  n o  p u e d e  la
c o m u n id a d  i ib so lu la m e n ie  a b d ic a r  e s te  p o d e r . Trascurridos veinte auoe,
todavía se gloriaba Azpilcueta de este cómbale literario, llamadlo su­
blime su conclusión, y rira íía , y feliz el dia en que re  efectuó aquel, 
con aplauso de todo el concurso y de los sibios, y citando y  elogiando 
á  los principales antagonistas argumentantes, con los altos puestos a 
que fuéron elevados de cardenales, prcladosy consejeros. En Coimbra 
era donde se esplicaba asi el poHlico doctor, rodeado de su nueva y  ío  

: menos ilustre, aunque naciente clientela; plantelfrordosolusilano de 
Azpilcueta p «  voluntid de dos reyes, según se va á indicar.

Aunque con grau sMtimienlo de su universidad de Salamanca, 
tuvo Azpilcueta que despedirse de ella y  de la  ciudad. porque el em­
perador Carlos V , accediendo á  los ruegos del rey de Porlugal, quiso 
que el doctor Navarro se trasladase á Coimbra, á fin de que su univer­
sidad , recienlemenle fundada por el mismo rey . adquiriera crédilo y 
r^om bre con la dirección de tan gran maestro. En efecto, planteó de 
una manera sólida y  fundamental el estudio de la jurisprudencia ca­
nónica , y después de sembrar los lesoros de su saber con t í  mayor
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aplauso y  asiduidad, foaechí en Coimbra el bascado caledrítico tan 
opimos frulos'comoea Salamanca, donde fué discípulo suyo D. Diego 
Cobarrublas de L e i r i , una de las primeras lamb erás de nuestro de­
recho político, cíTil y canéuico, president^del Consejo Real de Castilla, 
obispo de Ciudad-Rodrigo y Sejoria , y padre Un eminente en eí con­
cilio de Treoto, como por decirlo asi, el grande Oslo deCdrduba en el 
de Nicea. Este personaje (Covarrubias) escribió y sostuvo en el in- 
tróitode sus escelentes obras la soberanía naciunál de Castilla y de 
todo pueblo, imiUndo á  su digno maesiro.
.  Al cabo de diez y seis años de íncesanle enseña osa fué jubilado As- 
piicueta con la renU de 1000 ducados anuales, galardón que suñ-agú 
completamente sus deseos, babiecdo por lo mismo procurado impe­
dir que el monarca fidelísimo consumara el intento de remunerar sus 
importantisimos servicios con una railra.

Por aquel tiempo, hallándose en Lisboa paro navegar al Asia su 
pariente San Francisco Javier, escribióle dos veces de Coimbra el doc­
tor haciéndole algunas preguntas acerca del instituto de su vida y de 
su l^mpañía de /«sus. nacieifte, sobre el cual y conlra el cual tanto, 
deda, se hablaba, Respondióle él santo que uu pudiendo contestarlas 
cómodamente por escrito, en razón de su varia ycaraclerislica Índole, 
aplazábalas para cuando se vieran siquiera una vez en esta v ida , y 
despacio,<omo así Jo esperaba en Dios, antes de partir para las In­
dias , recomendándole ai Bsismo tiempo al portador de la carta , es­
tudiante de su especial cariño, y  aspirante con ánsU al discipulado 
del doctor por la fama de su doctrina y disciplina escolar. Ko consta 
que se vieran liados Azpiicuetas, pues Azpilcuela se llamaba también 
el Sanio por su madre, yéndose el P. Javier con su reserva á las lejanas 
regiones de su glorioso apostolado, y quedándose el sabio ycurioso 
preguntante con sus deseos de saber,

Tratando el benemérito jubilado de restituirse á  España, solo vino 
en ello el soberano portugués á  condición de que regresarla ásu  reino, 
donde le creía hombre necesario; y en efecto, habría tornado allá el 
requerido, á  no habérselo estorbado en su patria, donde eran tan an­
siados como en Portugal su presencia y consejos. Fué confesor de va­
rios principes, y  entre ellos de Doña luana de Austria, quien siendo 
gobernadora de España, durante la ausencia de Felipe ü , le propuso 
para el arzobispado de ^ n tia g o ; pero rebusólo Azpilcuela ,*que á la 
sazón estaba muy enfermo en Navarra, respondiendo que testaba mas 
cerca para ir al cielo que para obispar en este mundo;» ingeniosa es­
cusa para encubrirel verdadero motivo de la negativa, que estribaba 
en su ardiente amor á  la sabiduría, preGriéndola,  á ejemplo de su 
Daeslro Sauto Tucnás de Aquíno, á  todas las dignidades y  rentas del 
mundo. Con igual bumildad y espíritu rebusó plazas en el conseja del 
Bey y  en el supremo de la Inquisición, ofrecidas por Felipe II. Ya 
cuando principié á  flurecer como sabio babia renunciado destinos del 
mismo órden en ei parlamento de Paria, como mas antes se dijo, y  en 
el consejo de Navarra, su patria.

Durante su mansión por enfermo y jubilado académico en su amada 
iglesia de Roncesvalles, por los años que corrían de 1587, dióel celebra­
do parecer en la tierra, que luego lo homologaron é insertaron en su 
seulencii arbitral los diputados por el cabildo y  el noble valle de Aez- 
coa sobre pastos y limites, imponiéndoles pagar p a n  si los jueces, 
por razón de espurtulas cade sendos pares de guanlet, de que se abs­
tuvo e l cúosultor Azpilcuela por su admirable sistema de aboegacioD 
en oaieria de honorarios, de consultas y otrus servicios, coa» se verá 
mas adelante; era hombre beebo todo para todo. El parecer coraeo. 
zaba así, comaenCjnpa autorilativa: Nos el doctor D. MarlibdeAz- 
pücueta, comendador del Villar de esta santa órden de Roncesvalles, 
catedrático de prima jubilado, decimos, etc.

¡Continuari.)

Y O , ELLA . ESOSOTBOS.
HISTORIA DE tÜ O S  AHOBES.

(C9Adl¥«¿0ll,)

ELU.

En política mi E kna ódia la república, cree que el pueblo siempre 
es pueblo. y que por censiguiente la turba es de suyo grosera y  no se 
civiliza; no comprende la igualdad so d ilis ta , no le cube en su cabezá 
que sus tipos ideales han de ser iguales á los palurdos, y  no se puede 
figurar que hay igualdad entre ella y  la Atanasia que la sirve.

Así es mi E le u t; jy  quién no ha de amar con delirio á una muger 
tan idealizada, tan poética, tan sublime? Por eso yo la adora, y eso 
me disculpa sí he sido prolijo en euumerar sus buenas cualidades.

Varias veces hemos sabtio juntos á paseo siempre hemos ido a l

B etiro , al delicioso Retiro, ai resumen de lo poético, porque es úni­
camente donde hay en Madrid arboleda, arroyos, ruiseñores, Dores, 
palos y peces. ;0ué hechicera iba un dia que subíamos h id a  la casa de 
Seras 1 Yo iba en medio, llgvaja del brazo á la mamá, gruesa señora 
que sopla mucho cuando anda, que se mueve con diliculiad y que es 
muy coila de resuello. Elena iba entusiasmada de oir la brisa que 
mueve los árboles y que parece ios hace pronunciar sonidos inarticula­
dos, peroespresivos y Sublimes, porque eslau llenos demelcdíavaga.

, De vez en cuando se percibía el monóiono graznido del pato , y mi 
■ Elena me miraba llena de amor; yo me sunreia á cada una de sus mi­

radas , y era mas feliz que Creso y me ponía mas orgulloso que debió 
ponerse Luis XIV al decir: T eíal c' est moi. El que no ha amado en 
medio del campo, ante la naluraieia muda, bajo un cielo sereno y azul, 
entre los diversos murmullos que forma la creación,

Ni sabe lo que es amar
Ni tiene idea del cielo.

No igualan el lujo oriental con sus perfumes y sus surtidores, ni la 
régia cámara, n ie l aristocrático botidoir francés, ni la confortable 
alcoba, no valen, digo, un momento deamor a! aire libre; pocas veces 
besido mas feliz, lo confieso; es la primera vea de mi vida que dejé de 
pensar en el mundo para vagar por las nubes de la ilusión; hubo mo­
mentos en que me crei elevado de la tierra y me figuré estar eu un 
mundo desconocido en que todo me sonreía. ¡Es tan  bello el paisaje 
cuando se retraía en el crista! de ios ojos de una muger adorada!... Por 
eso desde aquel dia comprendí que los verdaderos amanles huyan de 
las lascas y lutipoéticas ciudadee para enterrar su amor entre las deli­
cias del campo; asi lo hicieron Tasso, Petrarca, Rousseau y otros 
muchos.

Al volver de paseo las hice entrar en el café; me costó mucho tra­
bajo: ¡oh desinterés! Elena no hubiera entrado nunca, á no babérselo 
mandado su madre; la madre deseaba entrar; es claro; la suegra nace 
glotona, como nace cruel y severa; entramos, y tomaron lecheameren- 
gada; deliciosa bebida la lechel Mi Elena era aficionada á la leche: 
esto me entusiasmaba, porque me veía con ella habitando una casa de 
campo manteniéndonos de leche y  frufcs, sin tener que atracarnos de 
manjares vulgares y odiosos.

¡Cuántas veces me he creidoel hombre mas feliz de la tierra desde 
que estoy en santas y  puras relaciones con la que constiluye la mitad 
de mi yida, con el pedazo de mi alma! ¡Cuántas frasea de amor la he 
dicho! iCuániascarUsUenas de ilusión la be escrito! ¡A cuántas roe ha 
contestóiül Y aquí es ocasión de decirle que Elena eseribe bien, que 
redondea los periodos, que esm uj poética, que snsfrasesparecentfases 
del conde de Vigny, y sus elevados conceptos son dignos délos de Juan 
Jaeobo. Pero baste de elogios; aquí tienes una carta suya, elegida á la 
casualidad entre las 75 que tengo suyas; héla aquí, fecha 28 de Julio;

«Enrique de mi vida, de mi alma y de mi corazón! porque mi vida 
»es muerte sin ti, mi alma es cuerpo inerte y frió si tú no le embalsi- 
•aias con tu amor, y mi coraron es peña dura si tú  no le ablandas 

.•con tus miradas; vuelvoá repetirle que te adoro y  no podré olvidar- 
»te, porque siempre que pienso en (i, se alzan de roí coraron uno. 
•mumuJlos vagos que elevan mi alma á  tu amor. ¡Oué felicidad 
•es amarse como nosotros! ¡qué gran cosa eseJam orltóasan li semilla 
•que se esparce eon las miradas de dos que se am an , y que echando 
•raíces en el corazón, dan dores y frutos bellos y poéticos como ninguna 
•flor del mundo: asi es el amor que yo te profeso: las flores que el amor 
»ba producido en mi coraron son tuyas, Enrique nrio; á  ti pues mi vida 
•entera por los siglos de los siglos.»

•Kle;(a.»

Esa es la muger i  quien ad«o , poética como un lucero, encanta­
dora como una vibración de uoa lira que se percibe á  lo lejos, mas me­
lodiosa que el suspiro del fabuloso .Memaou, como diría Víctor Hugo.
El eco dei amor de Elena me confirma mas en mi idea de que el amor 
es la mas completa de las melodias, y  todos los días me retiraba á mi 
casa ébrio de felicidad y de gozo. ■

Llegó el día en que la hablé de mí proyectó de enlazar lu  suerte 
incógnita á mi porvenir magnifico, puesto que me habían empleado 
en el Monte de Piedad con 6,000 reales, y efechvamente la propuse 
nuestra unión legitima con permiso de su madre, consentiniieató suyo 
y anuencia del párroco. Apenas lo oyó se desmayó. ¡ Cielos!.... jteo- 
drla horror al santo vínculo? ¿sería uoa de esas rougeres que no veu 
en el matrimouio roas que el acto brutal de entregarse en brazos del
hombre que la suerte les depara?.......Pero no fué eso; fué un desmayo
de felicidad, coco se desmayan los ángeles del cielo, como se inclinan 
las flores sobre sus tallos.

Apenas volvió de su poético desmayo, desmayo que á haber sido yo 
egoisla hubiera deseado que durara una eternidad, ¡tan hermosa esta*
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ba!,,, me echó los braaosal cftllodiciéniJome: ¡qué telicea vemos i  serl 
jcdmole voy i  sdorari {qué embriagada va á correr nuestra ciisteDcia! 
Va i  pasar sileDciosa y<eliz como pasa el munnulio del arroyo, como 
las columnas aeriformes de un perfume!

* Yo la miré, y eo ua rato no bablamos mas; {pero qué lenguaje hu­
mano espresa io que dicen unos ojos queridos que se animan 6 se apa­
gan según las sensaciones que esperimenta el alm a! ¡ qué poesía hay 
mas grande que la respiración lenta 9  agitada de la muger i  quien 
amamos!... Por eso nos embriagamos en nuestras m iradas, y hubié­
ramos permanecido muoth) tiempo en esa ilusión, si]no hubiera entrado 
la madreé decirnos que hacia muy buena tarde y que era preciso salir 
é  tomar el aire.

—Calla! me dijo Elena, no digas nada de nuestra proyecto.
Yo enmudecí, y salimos.
Tanto como dias atrás amé el Retiro, aquella tarde me pareció 

monótono y anlí-poélíco; el ruido del aíreme disgustaba^ los arroyos 
me parécían llenosdec-eno; todo se presentaba á mi imaginación pM- 
iüeo menos ella, menos mi ídolo; yo andaba sin saber por dónde; tanto 
quedos veces pisé los callos de mi futura suegra y una vez medio atro­
pellé i  un perrito de lanas. Esto le hizo á Elena esplanar sus ideas 
acerca del perro: ódio el perro, me dijo; su ladrido me molesta, su ca­
riño me ofende; no concibo cómo se puede poner tanto cariño en un 
perro; veo siempre en el [ferro un animal sin gracias que come, duer­
me, gruñe y  ladra; y además porque siempre que el diablo entra en 
alguna casa es bajo la apariencia del perro.

Este Gnal me entusiasmó. Elena sabía la aventura de Hisistófeles; 
había leído el Fausto de Goette; desde entonces he cobradodoble cari­
ño al autor de Werlhér.

Pasáronlos días felices y  entusiasmad!»; cada vez que nos 
veíamos nos amábamos mas; ella me dió pelo, me envió ñores, me dió 
su retrato, cubrí de besos todos sus regalos, me hice una caja con tapa 
de cristal para ponerlos, y  me pasaba las horas muerta; coutempláo- 
dolos. {Hay tanta poesía en todo lo que pertenece á la qu í amamos! 
L l^ó  por fin un dia en que Elena me permitió comunicar á su madre 
nuestro proyecto; fijamos un dia y hora, y convinimos en que seria el 
domingo próximo á las tres de la tarde; estábamos en viernes.

Amaneció el domingo 3  de setiembre sereno y despejado: no pude 
menos al asomarme al balcón deesclamar como Beranger de Napoleón: 

ciel loujourt me protege!...
Me vestí, me acicalé en regla; Pelaez se encargó de mi cabellera: 

i qué bien me puso! Oecbo un querubín de MuriUo. Me puse fcac negro 
y guante blanco, y  me hice charolar las bolas. Es necesario, me dijo 
á mí misino,  que el hombre sea elegante; es condición tino qua non, 
para ser enamorado; iba  becbo nn figurín. A'la hora fijada me«nca- 
míné á  casa de las que dentro de algunos inslaotes^íban i  fe i mi fa­
milia ; Elena me esperaba al balcón. Subi y pregunté por la madre; 
me recibió; me quiso bbcer pasar al gabinetedonde se hallaba su tuja; 
le dije que la visita era á ella, puesto que con ella venia á  tratar uu 
asunto de sumo interés; debió comprenderme, porque se sonrió. (La 
madre es siempre perspicaz.) Nos sentamos y entablamos el siguiente 
diálogo:

—Señora ̂  d ije, V. habrá conocido que tengo una pasión vehe­
mente por Elena; por ella daría cuanto soy, cnanto tengo, cuanto 
valgo, lo que seré, lo que tendjé y lo que valdré: ella me anima á 
trabajar; ella toe hace feliz, me am a; yo he adquirida una posición 
independiente: concédame V. su m ano, porque sí no moriré, y  muy 
pronto.

—Enrique, me dijo, ya he conocido hace tiempo su pasión de V ; 
madre celosa, he velado por mi h ija : V. la conviene; ella le quiere; 
JO le aprecio; no hay inconveniente; desde ahora puede V. conside- 
rármt como su madre; y me abrazó-

Aqui terminó mi misión: llamó á Elena, j  salió ruborizada como 
debió estarlo el dia que por el balcón de la calle del Pozo me mandó 
la contestación á mi atrevida declaración. fQué bonita estaba! Poco 
vale una rosa al lado de mi Elena ruborizada.

Le refirió so madre el objeto de mi visita en no discursito breve, 
conciso, enérgico y  convincente: nunca abogado algune se ha elevado 
como mi suegra al esplícarfe las veolajasdel malrímonio. Ella consin­
tió á  todo con un murmullo vago, con un moTimieulo de cabeza sig- 
oificatiTo:abrazó á su madre, lloraron lasdos; yo me enternecí, y lloré. 

qut tanto puede u m  muger que llora.

Ébrtos de felicidad, se determinó qoe la boda fuera pronto: se Sjd 
ó ía .y ja  madre me permitió que la besara en la frente. {Ohbesol el 
primero que la he dado, el mas haligüeño de los buenos momentos de 
■ni Vidal Nunca se me olvidará la impresiou casia que ba producido 
en mi el contacto de su perfumada y  suave epidermis; duró tres se- 
Inndos, puedo decirlo por las palpitaciones de mi cwazon; ella me 
tpreió la mano. Fuimos felices.

Entonces hubiera yo querido habécmelas con lo» estúpidos detrac­
tores del platonismo: |qué valen los goces sensuales en comparación 
del ligero roce de mis lábios sobre su adorable cntisl... Fijado ya lodo, 
salí de su casa , y al verme en mi cuarto lloré; perlas de felicidad, lá­
grimas del corazón, verdadero heiocauslo de delicia y ventura.

NOSOTROS.
Hace once meses y medio que estoy caudo,queridísim o é infati­

gable lector, y  hoy puedo decir con mas razón qne ninguno los cono­
cidos versas de nuestro gran poeta:

Aprended flores de mi 
k) que vade ayer á boy; 
que ayer maravilla ful 
y hoy sombra mia no soy.

Vivo con mi suegra, con mí mnger y  con la prole: situación difiril: 
mi Elena ha cambiado; abora come trucho, pasea mucho;pero cose 
poco^orque coser es vulgar y de mal género; me quiere, me adora; 
pero no es el amor antiguo; no es la ilnsion de cuando Ibamos juntos at 
Retira; no la veo tan poética como antes; «  muy distinta mi óplic»; 
la he visto tantas veces vestirse y desnudarsel Lector, si eres jóven 
y te casas, cuando tu muger se desnude*deIaolede ti no la mires: cree 
eo la esperiencia; la ntuger sin sus atavíos es cemo el armazón de 
so  coche,

La he visto comer, y  no come; devora, Eá tan anti-poético comer, 
hace U n mal efecto ver mascar garbanzos y  tocino á  la muger amada!

La he visto por la mañana temprano, con los ojos medio cerrados, 
el pelo descompuesto, la cara pálida y ojerosa, sin lavar, que me ha 
quitado la ilusión; lector, s ita  casas, duerme lo menos posible con tu 
muger.

Pero no es esto lo peor: por todo pasa, todo lo concibe el que 
quiere; aun se puede hacer ilusiones el que am a; aun puede bendecir 
el matrimonio el que ha llevado una muger ante los altares; ano se 
puede ser feliz en medio de tanta prosa; pero lo que es el colmo de lo 
terrible; lo que es prosáico como nada en el mundo; io qne agosta el 
corazón; lo que borra la ilusión para siempre; lo que acobarda y 
fatiga; lo que hace sudar, es lo q u e é  mi me ha sneedido á los once 
meses de casado; lo terrible es verse á  ese tiempo con dos hijotgeme- 
¡os como yo me véo,  cofl una Elenita y  un Enriqnito, muy llorones.

{Qué principio! iqué porvenir!... CaJIemos. .Mi lengua enmudece 
cuando tengo que hablarte de nosalrot, y no puedo decirte mas que 
estos dos grandes axiomas.'

1. “ El matrimonio es un gran paréntesis y  solo como tal debe 
aceptarse; el que no le considere como un paréntesis entre esta vida y 
la o tra , que se tire al canal.

2. ° La mejor quina pata la  fiebre romántica es el malrimoaio; la 
cura radicalmente.

Marzo á Junio, 1833.
A. BONNAT.

G ] l s 3 i r a i  l a n s i í ñ ® ® .

E l  B o s p iS a l  d e  n e c io s ,

HECHO POR CNO DBLLOS QCE SANÓ POR ÍIL A C B O .

La diversidad de los necios es asunto sobre el cual escribiría un vo- 
lúmen de prosa, picaracamente fllosóflca, el desvdnturado Qoevedo, 
amigo de decir verdades—segva su propia confesión—en ío roto y 
poco medrado (1); Luis Hurtado h i  aglomerado los modismos habi­
tuales déla gente vulgar de sn tiempo, dada á la vanidad del ócio y al 
r^odeode la ignorancia, para revelar lainsuslancialidad social de los 
necios. Héaqui las palabras lestualesdelflraneef, fijado en las paredes 
del hospital:

* El que con agua menuda 
por ser poca caminare; 
el q’ en seso preguntare 
por palabra tosca y ruda 
las cosas que no acertare;
—vuestra merced es venido.
—como señor no ca partido.
—Oh! comollneveá deshora.
—Que frió que bace agora. ,
—A donde se le ba partido.

{l; ^  S I  m m J s  f o r  d e J ie tr t .
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Si algo se le « y d ,
.  i l  a e r  no dió en ^  pié 

el que dixere—Pensé.
• —Como el diablo cwrió.

—Ací está Tuesa mercé.
Quien dice—el dia de marras; 
el que se pusiere enjarras 
al tiempo de pasear; 
el que está mucho éo templar 
arpas, vihuelas, guitarras.

Quien se masca los cordones 
f i a s  uñas va royendo; 
quien el maí olor oliendo 
abre mucho loa cañones,

• 6—¡cémohiedel—dicieudo; 
e lqued íc í—no pensaba.
—No sabia.—No miraba.
—Tiempo h a y .- y —Bien está.
—Que mañana se hará. •
-V erem os en qué parará.

— Bueno está que me dirán. •
—Descuídeme en buena fé. .
—Aqueso yo me lo sé.
—Dineros no faltarán 
porque Dios hará mercé.
— Salir tengo con la mia.
-V oluntad  es alegría.
—Hasta afai puede llegar.
-D ineros lo han de pagar 
que á  la ñn se acabaría.

—Esto me parece á  mi.
—El consejo es escusado.
—A una muerte está obligado.
—Oh 1 qué desdichado fui I 
ia fortuna io ha  causado.
• ^ r a  mas no me digáis 
q ’ aquesto aunq’ no queráis, 
y  annque pese i  San Babel 
en esto queTe va á él
deiaisdeso; jiio  miraisí. *
—Tijeretas han de ser.
—Marido tened paciencia.
—Si el raso DO es de Valencia.
—Mirad que negra dolencia.
—Hostigar ni arrebosar.
-A rre n d a r  y  arrem eta,
—Arredrar y  á revolva.
—Regazar y  arrebolar.

Y lodo vocablo que es 
malo al principio y  ai fin 
en romance y en latín , 
y  el que es torpe de través 
dende la toca al cbapin; 
todos estos condenamos 
y  por insertos ios damos 
en este n u s tro  arancel, 
y  el qw  fuera contra él 
le traigan á  donde estamos.

El poeta, acorde con las condiciones de su fábula,  pregunta á  los 
diwctores del hospiul por los recursos desús enfermerías^, y  aprovecha 
« U  ocaswQ p y a  p i n t a r  al público la. general participación que 
o f ^ n  todas las clases da U sociedad en el socorro m an te l- 
miento de ios necios. ’  ■«.uiciu

Nosotros copúmos con el mayor gusto la  siguiente ennmaacion.

AsUencio, sudoetof 
;  á  melindre, limosnao 
y á  tiempo hay , cocinero 
y  á sufrimiento,  rector 
con d  otro dispensao 
y  al fiscal y  hospitalaa 
y  al confesor que alli era;

•  á  todos ocho juntados
' p r^ u n té  á estos cuitados: 

i  hay quien dalles a ^ o  quiera ?

El fiscal me respondié :•
— Tienen muchas,dotaciones, 
muchos juros y raciones •  
que aqui te mostraré yo
de quien hizo donaciones; •
mira aquesta tabla llena 
de renta tanta y  tan  buena 
y aun dejan%ias cada dia, 
q ’aunque crezcan á porfía 
losenfermos, no he yo pena.

Juros, casas y  dehesas, 
tierras, viñas y heredades, 
dejaron legos y abades 
con que se hinchen las mesas 
de muy gordas necedades.
Fueronricos,lujuriosos, 
hijos de padree viciosos, 
caballeros, bandoieros, 
mozos livianos, solteros, 
viejos simples, eofedosos.

Los clérigos cazadores, •  
mercaderes entonados, 
oficiales estimados, 
cofrades competidores 
y viejos enamorados, 
muchos p ad ra  descuidados, '  
perezosos herederos, 
temerarios capitanes, 
señores con sus truhanes 
y mil cobardes armados,

Los que edificios labraban 
mayormente en casa ajena 
y  fundaban sobre tren a ; 
labradores que sembrabau 
en la Cierra menos buena, 
y de viudas melindrosas, 
monjas pobres y curiosas, 
de beatas troladeras, 
motas estimadas, fieras, 
y  de viejas milagrosas.

•  De mil jentes que pudieran
,en los pleitos y  queslions 
dar medios en sus pasiones, 
contino pleitos tuvieran 
por s ^ o ir  sus opiniones; 
de casados descontentos, 
de mezquinos y  avarientos, 
de prédigos sin provecho, 
de los que á  tuerto y daecho •
os juzgan los mandamientos.

•
De estos son las dotaciones 
que van eontino dejando 
y  á $1 mesiDos espljcando' 
que con tales ocasiónes 
presto vendrán á  este bando.

tecMoce que el Botptlai de nenos no es asilo conveniente a a n  
e n f e o ^  deamop, ye ldú cre fe  fenpua/e le proporciona la salida aue 
vieneá set la conclusión de la obra. i»M nua,que

Según hemos prometido á nuestrás lectores, acompañamos al poeta 
en su festivo y  satírico reconocimiento del Bospiial *  lot H tcioTlsi

1» invención d S m d  
al paw  ^ 8  el ingemo cierra también la invención de su fanüshi La 
crOMkigía dispensará á  la etílica literaria que el prosista del siglo ¿IX  
«  haya re fu ta d o  á  p a teca  contemporáneo del poeta del XVI

AMTomo NEIRA M  MOSQUERA.

Madrid. Imp. del Sh íu iio  é Itmincies, i  cargo de u. G. Alhanbra.
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